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. I I pl'O(lueíar¡
buen ó mal año sus bUClen( n~ e p

, ,1 ¡flrll
mucho más de lo que sus gastaR eXlglan, •

qué más 1 . . (lore,
Poco tiempo después, vi(, que los ¡nnOVa 1

tenían qLle recurrir al crédito en los Banco~, Y E:

éxito no venía' más tarde las epi,zootias comenz~-
.' '1. conclUIrron (l diezmar los vacunos mestizos ya,

los inmensos rebaiíos merinos, Don Serafín, Sin

alegrarse del mal ajeno, se frotó las, n~ ,lOaS y
siguió haciendo oro con sus novillos crIoli .i que
no exigían potreros especiale~, que resistJltn lag
grandes lluvias y las grandes sequía3 y q te en·
got"daban aun en los campos pelados por I _ lan­
gosta 6 arados por la isoca.

A los cuarenLa y seis año~, don Serafín era un
bombre sano y fuerte como potro
cerril, alto, delgado, de cabelle­
ra rubia, lArga y ondeada, y bar·

ba rubia y larga; lo,
-.---- '- ojos azules, la nariz co·

. ~ rrecta, la bocn
••...- .... ~ ) bondadoea, indr:t

. _ . ~ __ caban su carác·
~ .• ) ter. De niño he,­

. ( bía estado en

- \ Montevideo,edu­
cándose en el
viejo Colegio de
San Franrisco,-y después de ....
gresar ~ la Es­
lancinhizo\" )' :1;; /,­

viajes á. la
pi tal; pero c.

da veztmá
espaci fos
hasta que se
oh'id6deella,
encastill:ín
dose en su do

\ minio. J. .D1nllllo, 1
r educaci6n

quirida no
• s

gro mntm
tendencia heredada, el intenso amor !l las so .
des del campo, Tres genernciones habían d~jl1d
en su alma un expreso y duro sedimento '.~l'
. l' d d . . '" IIItinto (e 111 epen enClfl, salvaje en el rb •

. l arrtla.heroICO en e tupSllll1ro, feroz en el orib' t I
., '1 IsaYe

t'lverJst~, perSIstiR en el descendiente ll1od~
de los luchadores de nntafto Erl' u rn, na 'E'Sp ,
de aristocracia formada por selecci6n L eCI.
d I I . h . d ' a neresl_nc (e sel Invo, y osn o, y duro tubO
'd 1 l' I f' J l la C'OIlVerti o e pe ¡gro y n9 ntlglH en verdndel'o

Sus precursores domaban los potros bra ..pIncel'
lazaban al toro montnl'az sufrían I ' VIO~, el

. h ¡' • as lutelllp .arriesga fin fi Vida á. cada instnnt I t'rl
e en lIcba e
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ERAF(N Fernálldez era un hombre feliz
como un bruto. Su pudre le había dejado
en herencia cinco suertes de campo,­

trece mil quinientas cuadras,-pobladas eDil tres
mil ovejas y nueve mil cabezas de ganado ma­
yor. La majada era ordinaria, los vacunos ernn
criollos. Cuando le hablaban de "c(¿nar, don Se­
rafít' meneaba la cabeza, sonreía itónicamente v
chupaba el • pucbo SI sin decir nada. Y cuando lo
apuraban mucho, se contentaba con decir: -.Ya
veremos.-

jY él veía, en efecto! Una fiebre de refina'
miento, de cultura científica, había trastornado la
ganadería nacional en pocos años. En primer
térlllino, se empezó por dar preferencia al ganado
lanar, que, al decir
de los innovadores,
rendía triple pro­
ducto qne el vacu­
no. En seguida vi­
nieron los
grandes re- •.•./
productores: / _
carneros de .-­
dos cien tos
pe8o~, toros
de quinientos,
padrillos de
mil. Y con és­
tos, los galpo­
nep, los bre·
te., los abri­
gos, los po­
t.reros, los
grandes culo
tivos de maíz y alfalfa: todo -­
un capital empleado de gol­
pe " la espera de un resul- (\
tado portentoso. \

, .
Al rlistico estanciero, -hijo '-

y nieto de estanciero&, -le 'pareció ex­
traflo que para criar vacas y ovejas fuese
necesario leer libros, diariofl y revistas;
que ¡entas que no sabían montar á ca.
ballo pretendiesen enseBarle á él COIllO se domaba
UD potro, " sobre todo, que los doclores creyesen
lIlIber ID8jor que él, cómo se admini.traba un es­
lBb~J1~.de campo. Su padre le había con­
~ lo blan hecho los doctores con la

IlIUChos arrancaron á punta de
esptlloles primero, y á los portu­

violo lo que laR doc­
• del paisanaje

aoza había
ahora como

CIlIO, que
rlo; oon

La hija del patrón
( f<aginento)
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JavIer de VJana,

para nada, si no era para convencerle de la inu­
tilidad de esa educación que consiste en aprender
á deletrear"todas las cien cias sin saber leer nin­
guna. Además, encontraba ridículas las obliga­
ciones sociales, sacrificar su bienestar, contrariar
sus hábitos é inclmaciones para complacer á los
demás. Vestir de UI 1 anera que nos incomoda,
comer lo que no nos agrada, con versar como no

,,1;"'- nos es grato y concurrir á di-
- ..;. versiones que nos fastidian,

nada de eso es oriental. Don
Serafín se dijo un día:,

- cA mí me gusta andar
en mangas de camisa, con chi­
ripá y alpargatas, cuando ba­
ce calor; á mí me gusta más
un mate amargo que un te,
un asado con cuero más que
una mayonesa de homard, un
buen caballo más que un
muelle cupé, una guitarra más
que un violín; prefiero una

paisanita fresca y trigueña, á una damisela pin­
tan-ajeada, . ,» y se quedó en su Estancia, to­
mando mat~, comiendo churrascos, corriendo en
los rodeos y cuidando sus parejeros. Olvidó sus
amistades de la ciudad, no recibía ningún diario, y
fué nn Ferncínclex.

. t' lo' I'el'ederos continuaban la tradIClOn por
Sl~ Ir: ~ u. •

I 'el' y por deber: por deber, para !la abdlcat' lap lIC 1 . .
5upremacía de la raza. EII?s aceptab!tl~ ~ ClenCIil
del extranjere, su industl'la, su supel'lol'ldad en
muchas cosas. Es cierto que no les interesaba
mucho ni hacían mayor caso de los ferro-carri­
les, d:l telégrafo, de las diversas máquinas in­
troducidas en el país; pero
la aceptaban bondadosamen­
te, como aceptaban al gallego
pulpero. Tenían para los ex­
traños la amplia hospitalidad
española, estaban dispuestos
:i compartir con ellos el te­
cho y la cena; pero á condi­
ción de que siempre habían
de ser huéspedes; á condi­
ción de que nadie intentara
quitar al oriental la sobera:
nía en la patria,-una sobera­
nía que ellos entendían re~

presentada, no tan sólo en los hijos de la tie­
rra, sino en las ideas y principios de la raza.­
Ningún extranjero debía superar á un oj'ien­
tal en las lidias del campo; y el patrón, el se­
ñor, debía dar el ejemplo á sus paisanos, ser el

fuerte, el más diestro, el más sufrido.
:-";;;O;on Serafín olvidó pronto lo aprendido en la
ciudad. Las nociones científicas no le servían
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